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Introducción

                                                             “Lo primero que quiero decirle es que puedo advertir  

                                                             cuán molesto resulta que cuando algo se desarrolla en 

                                                             mi por mi crecimiento y mi experiencia analítica deseo 

                                                             expresarlo en mi propio lenguaje. (...) Lo que yo quería el 

                                                             viernes era sin duda que hubiera habido algún 

                                                             movimiento de su parte en dirección al gesto que hago 

                                                             en este artículo. Es un gesto creativo y no puedo 

                                                             establecer ninguna relación  a través de este gesto si no 

                                                             hay alguien que salga a su encuentro”

                                   Carta del 17 de Noviembre de1952 de Donald Winnicott a Melanie Klein
       Después de un siglo de psicoanálisis es legítimo sostener que ciertas concepciones teóricas sobre el funcionamiento psíquico han permanecido y se han consolidado, mientras que otras han mutado o desaparecido. Entre las primeras se encuentra la definición y diferencia fundacional que Freud establece entre procesos primarios y secundarios en el Proyecto y en el capítulo siete de la Interpretación de los Sueños, que Laplanche y Pontalis consideran “referencia inmutable” del pensamiento freudiano.

        Los procesos primarios y secundarios son en la terminología ya consagrada modos de funcionamiento que han quedados asimilados a oposiciones como principio de placer - principio de realidad, identidad de percepción - identidad de pensamiento y energía libre - energía ligada. Las derivaciones explícitas e implícitas de estos conjuntos sinonimizados han influido en mayor o menor medida en las concepciones de la cura que  tendieron a concebir el ”secundarizar” como eje del proyecto terapéutico. De allí que a veces ciertas normatividades aplastaron la riqueza inicial de los descubrimientos analíticos, e inclusive se expusieron en el mostrador del adaptacionismo duramente criticado en Argentina en la década del 70. En este sentido se puede pensar que en aquella época los cuestionamientos no estaban dirigidos solo contra la psiquiatría manicomial sino también contra un psicoanálisis instalado socialmente. Es decir que determinadas concepciones que pusieron  énfasis en la acción (social, política) y otras que jerarquizaron una salud mas cercana a cierta locura que a la normalidad tradicional, surgieron como reacción frente a cierto psicoanálisis petrificado en reglas donde la inacción
 era condición del mismo. Desde luego que se trata de una simplificación que puede resultar injusta para psicoanalistas y corrientes teóricas que ya se ocupaban de estas cuestiones pero que circulaban más bien o en una heterodoxia tolerada o en cierta marginalidad descalificada.  De todos modos las diversas concepciones de la cura psicoanalítica tuvieron en última instancia el objetivo de desmantelar lo dado que de distintos modos se repite: mejor es recordar, mejor es Yo donde estaba Ello, mejor es conocer lo que desde el inconsciente y su poder desiderativo coarta al pobre Yo. Pero el objetivo de este trabajo es realizar en principio una revisión metapsicológica de la que se obtengan conceptos que permitan entender la cura no solo como develamiento de lo viejo  que se repite con ropajes distintos, sino como creación de lo nuevo, es decir de aquello que no poseía aún existencia subjetiva.

       Creemos que uno de esos conceptos es el de proceso terciario

1. Procesos terciarios

                                                         “ (...) no se trata tanto de que los procesos secundarios

                                                          dominen a los primarios, cuanto de que el analizando

                                                          pueda hacer el empleo mas creador de su coexistencia, y

                                                          ello en las actividades espirituales más refinadas lo mismo

                                                          que en la vida cotidiana. Tal vez sea mucho pedir.”

Andre Green, El psicoanálisis y los modos del pensar ordinario

         En 1972 en un coloquio de la Sociedad Psicoanalítica de París sobre la normalidad, Green se pregunta :  “ ¿ En qué criterios puede un psicoanalista sustentarse para definir la normalidad ? ” . Y se responde que  en el proceso de la cura  analítica es claro que no puede considerarse como tal ni al control racional excesivo propio de “insuficiente proceso primario” ni “cuando la supresión del control adopta la forma caricaturesca de la desagregación del pensamiento” del “insuficiente proceso secundario”. Es así que plantea la necesidad de crear un tercer tipo de procesos que considera justamente terciarios y que define como “ aquellos procesos que ponen en relación los procesos primarios y secundarios de tal manera que los primarios limitan la saturación de los secundarios y los secundarios la de los primarios”. . Y agrega:  “Merecen ser aislados en el plano conceptual como procesos de relación (...) que no está especificada por un tercer término c sino por las relaciones entre a y  b . Si hubiera que darles una sigla sería, en la escritura analítica, la  x. Lo cual podría escribirse  a(x)b o  b(x)a”

           Esta puesta en relación
 constituye un equilibrio inestable asociado a la constitución de un campo de ilusión descrito por Winnicott. En él , como señala Green “ el trabajo del pensamiento (...) consagrado al ejercicio de los procesos secundarios, sigue abierto a unos procesos primarios que aseguran la irrupción de la intuición creadora en el momento mismo de ejercerse la mas rigurosa racionalidad”. Y agrega : “ El trabajo analítico exige este doble funcionamiento no solamente en el analizado sino también en el analista”.  Debe garantizarse en el campo analítico “ la posibilidad del juego en un espacio potencial donde se pueda hacer como sí (...) campo del fantasma reconocido como fantasma (...) donde se constituirá el espacio analítico propio de la transferencia (...) que pasa a ser un juego utilizable”.

         En una entrevista con F.Urribarri (1998) Green agrega “... puede decirse que la noción de procesos terciarios constituye la descripción de una transicionalidad interna intrapsíquica (...) que permite al sujeto establecer ligaduras tanto en el plano de la lógica de la realidad como en el de la lógica del fantasma y del inconsciente así como entre las diversas lógicas. Esta es la plasticidad propia   de los procesos terciarios.”

        A. Escribens (1998) –desde una perspectiva crítica a un psicoanálisis logocéntrico-  compara las ideas de Horowitz sobre la constitución compleja del pensamiento consciente (que incluye memorias de respuestas motoras, representaciones de imágenes y pensamiento léxico) , con  lo que Green  plantea como proceso terciario cuya agencia es el preconsciente. Así es que señala la importancia de la  noción de Green como una manera de enfrentar la suposición acerca de  que la actividad psicoanalítica consiste en sustituir representaciones de cosa por representaciones de palabra. Sin embargo –sostiene Escribens- Horowitz enriquece el concepto al eludir las diferencias entre instancias y ubicar el valor de la  interpretación no tanto en hacer consciente lo inconsciente sino en permitir un mejor fluido  desde representaciones arcaicas a representaciones actuales.

         Se puede decir que Green – con cierta raigambre winnicottiana- está reformulando el campo analítico tanto desde el punto de vista del analista como del analizando. Se trataría de reflexiones metapsicológicas muy cercanas a la clínica psicoanalìtica donde la idea central sería que  la pareja analítica funcionara en proceso terciario, es decir siempre incluyendo y siempre equidistantes de los procesos primarios y secundarios freudianos. En esto consistiría “analizarse” y “analizar” independientemente  de su eficacia como “tratamiento”.

         De este modo se jugará un juego que implicará no solo señalar repeticiones sino desarrollar una creatividad como resultado de la involucración intersubjetiva y de cada uno de los integrantes de la pareja analítica con sus propios procesos primarios y secundarios.

        Según Winnicott este juego es el que permite al niño –en condiciones de salud- desplegar el área de la ilusión, esta ilusión se conserva con la condición de que la paradoja sea mantenida como tal
. En relación al campo transferencial  entendemos que la salud del proceso terapéutico estaría dada por la creación de este área ilusoria en donde la interpretación por un lado devele pero por otro lado sostenga la paradoja.

       Chiozza (1980) es también de los primeros autores que plantea la idea de un proceso terciario cuando refiriéndose  al ingreso a la conciencia de un proceso secundario junto a uno primario pregunta :  “ (...) ¿ cómo debemos llamar a esta amalgama de procesos que ya no se rige por el tiempo cronológico ni por el espacio tradicional?. ¿Puede ser considerado un simple cambio del proceso secundario? ”.

       L. Hornstein (1993) tomando como prototipo las ideas freudianas sobre el chiste alude a un principio “más allá del principio de realidad” que entiende como “principio de creación” y a partir de allí plantea una metapsicología de los procesos creadores.

       H.Fiorini (1995) es otro autor que define la tópica creadora como aquel sistema capaz de  organizar su  eje  a partir del  trabajo  de desorganizar  lo dado, de descodificar lo codificado.  Desarrolla así la noción de sistema creador vinculada con los procesos terciarios a lo que les otorga una jerarquía fundamental porque entre otras cosas estos procesos “mantienen las distinciones y oposiciones entre elementos que son propias de los procesos secundarios, pero sin quedar restringido por una lógica de contradicciones y exclusiones (...)contienen entonces conjugadas energías ligadas y desligadas “.      

      Este autor señala también que solo la implicación entre primario y secundario no alcanza para dar cuenta de estos procesos . Remarca el poder modificador sobre el mundo que conllevan los procesos creadores y también  las transformaciones que en el mismo sujeto se dan a partir del acto creador. A partir del pensamiento junguiano sobre los procesos de transformación, Fiorini sostiene  “(...) pensamos  que los procesos terciarios son aquellos que pueden con intervención de la conciencia unir en la paradoja o sostener ligado lo que se rechaza”.

        El interrogante que entonces surge es :  si en general en los autores citados proceso terciario tiene que ver con creación ¿ por que tiene que ser pensado exclusivamente en relación a procesos que operan sobre representaciones de cosa y de palabra, es decir solo en términos de lo dado o sea de lo reprimido y lo represor? ¿No estaríamos acaso –y no es poca cosa por cierto- develando lo viejo gracias a la creatividad que surge de esa implicación entre intuición y razonamiento, pero sin que estrictamente pueda construirse algo realmente nuevo?. Por ello es que pensamos que si lo nuevo es lo que en un tiempo anterior no tenía existencia y ahora la tiene, es porque estaba fuera del preconsciente  pero no por estar reprimido sino por no haber tenido nunca representación. De allí que la noción de creación adquiere una dimensión fuerte cuando pensamos estos problemas desde el campo de lo irrepresentable.

2. Lo irrepresentable , el trauma y el Inconsciente escindido

                                                   “Ese recuerdo(...) había reaparecido (...)primero como 

                                                             en un relámpago, sin ser todavía recuerdo sino

                                                             únicamente un llamado de la memoria que le hacía

                                                             saber que estaba acordándose de algo sin saber de qué”

                                        Juan José Saer, Nadie nada nunca. Buenos Aires, Seix Barral,1994

       2.1. Desde el inicio mismo del psicoanálisis determinadas condiciones clínicas como las llamadas neurosis actuales quedaron algo apartadas de su eje central de desarrollo. Es decir que este se constituyó sobre la investigación de las psiconeurosis y por tanto de los fenómenos de desplazamiento y condensación que como es sabido ocurren entre catexias y representaciones. 

    Pero también es conocido que el inmenso campo de lo que Green llamó de las “locuras privadas”  ha obligado a dirigir el interés ya desde la década del 60 a lo irrepresentable. Es así que numerosos autores postfreudianos, independientemente de su foco de interés clínico y teórico tarde o temprano se han ocupado de cuestiones parecidas que tienen en común existir apartadas del campo de la representación

         Tal vez el principal haya sido W. Bion  cuando desarrolla su teoría del pensamiento y describe los elementos y la pantalla beta, que constituyen una aglomeración no integrada sin niveles de diferenciación. Estos elementos beta se prestan únicamente a ser evacuados e implican un funcionamiento absolutamente distinto al de los elementos alfa que van a transformar las impresiones sensoriales (vista, tacto, oído) en las primeras experiencias emocionales y de cuyo procesamiento surge el pensamiento onírico, la memoria y las funciones intelectuales Posteriormente Bion plantea la cuestión de O tan relacionada con la cosa en sí Kantiana, que como señala R.Paz (2000) “confluye con lo tematizado por el último Lacan respecto de lo Real”. Es justamente este autor el que plantea en la década del 50 que lo Real surge como lo que está fuera del lenguaje y es inadmisible a la simbolización , y veinte años después afirma que lo Real es lo que es estrictamente impensable.

     Es claro también como P. Aulagnier  que plantea un proceso originario con una actividad que denomina pictográfica, y R. Kaes, con su concepción sobre la negatividad radical que define como lo  no - ligado , irreductible , se han ocupado de lo irrepresentable.

        Entre las nuevas concepciones sobre el “campo de lo negativo”, A. Missenard (1991) señala: “menciono aquí estas evidencias para precisar que el deseo inconsciente no remite solo a lo reprimido (constituido por ejemplo por representaciones verbales antes conscientes) , sino también a lo que nunca ha sido representado y que , en consecuencia, permanece no representable, al menos por medio de palabras. Esto reprimido por una parte y esto no representable por la otra se sitúan en el núcleo del funcionamiento psíquico inicial y constituyen la sustancia común de la madre y del infans”.

        R. Roussillon, (1991)  estudiando las  paradojas se ocupa de las experiencias que   “(...) no son rememorables, no pudieron constituirse como recuerdos, ni en aquél momento ni a posteriori  ; será labor del trabajo psicoanalítico posibilitar que estas experiencias se construyan como recuerdos. Recuerdos paradójicos, por cuantos se trata de recuerdos de una experiencia, que no advino nunca al Yo; citaremos aquí la noción de un inconsciente ante – represión o fuera  de represión.”

       G.  Rosolato (1991), diferencia distintos aspectos de lo negativo y entre ellos ubica lo incógnito como lo que “(...) existe irreductiblemente (...) no puede ser abolido y constituye la finitud como límite de todo saber (...) lo inconsciente conlleva entonces como también lo dijo Freud un irreductible potencial de incógnito” .

        En realidad es Green quien ha enfatizado el “trabajo de lo negativo”.  A nuestro modo de ver esto puede apreciarse en su noción de alucinación negativa , de función  desobjetalizante y de narcisismo negativo. Por otra parte es también este autor  quien señala con claridad en 1987 que “la representación de cosa capta, limita, transforma la energía pulsional (..) no puede ligar por sí sola todo cuanto forma parte del representante psíquico. (...) . De ahí también las descargas por la reacción somática o el pasaje al acto”.  (la cursiva es nuestra)

    I. Berenstein (1999) sostiene  que lo irrepresentable funciona como una imposición al sujeto  ante la cual lo único que en principio puede hacer  es aceptar sin representar. Constituye el registro psíquico de lo ajeno e incluye : a) lo ajeno del otro, b) lo que proviene del propio cuerpo y no fue cubierto por el representante de la pulsión (más allá del principio de placer) y c) lo que proviene del mundo social imposible de representar ( más allá del principio de realidad). Por otra parte señala  “ (... ) lo irrepresentable es la condición de otro campo mental con otra concepción del origen y como un modo de darle lugar a la inscripción de altenidad del otro”. (la cursiva es nuestra) Pero lo irrepresentable genera emociones intolerables por eso el trabajo psíquico consistiría en que se realice su inscripción inconsciente. En la labor analítica se tratará de recuperar la representación inconsciente y vincularla con su afecto correspondiente, pero además el analista tendrá que prestar atención a aquello que nunca fue representado y que tendrá que ser inscripto inconscientemente.

        Este es el carácter de novedad de la tarea analítica, que al generar nuevas inscripciones produce nueva subjetividad. 

      Cuando esto no se produce ciertas percepciones o ideas permanecen en algún lugar del psiquismo  a la espera de un objeto dador de significación, “un analista capaz de transformar en decible a los contenidos de esa zona” 
       2.2  Lo irrepresentable es entonces en sus diferentes versiones lo que estando apartado, escindido  del comercio asociativo y de toda transacción, además conserva su eficacia para producir efectos. Ya en 1977 Green plantea  que la escisión “es indispensable  para el trabajo psíquico que no debe ser  recargado por la tensión (...)es un proceso normal (...)es uno de los dos mecanismos básicos” y en 1998 señala que la escisión es  una actividad fundamental del psiquismo porque con ella comienza justamente una diferenciación.

       Las concepciones de H. Bleichmar (1999) sobre la estructura modular de los procesos inconscientes constituyen un aporte teórico-clínico que entendemos vinculado también al campo de lo escindido. Este autor señala que  “ lo que tenemos no es ya un inconsciente único, homogéneo en cuanto a su origen, a sus contenidos y a sus leyes de funcionamiento, sino múltiples formas de existir lo inconsciente. Y no me refiero al preconsciente, sino a procesos inconscientes profundos, de los que el sujeto no sabe nada ni puede saber simplemente por dedicarle catexis de atención” 

         La independencia y la  eficacia permiten pensar la actividad inconsciente como un topos de lo potencial  “tanto de lo realizado y cohibido, cuanto de lo no realizado (potencial en sentido estricto)”, como señala R. Paz (2000). Se trata entonces de una heterogeneidad y una coexistencia que implica una perspectiva metapsicológica que a nuestro modo de ver da lugar a la noción de inconsciente escindido , (N.Marucco ,1980-1999 ; E. Raggio,1989, Zukerfeld,1990-1999 ) diferenciable de las configuraciones que en las dos tópicas freudianas se ordenan solo por acción y efecto de la represión.

       Se trata entonces de  la construcción del psiquismo entre soma y otro significativo  que cumple las funciones freudianos de sostén y modelo, donde la escisión es un mecanismo fundacional y no solo  un mecanismo de defensa.    

      A partir de esta perspectiva pensamos que el representante psíquico de la pulsión desde su anclaje somático, es tramitado a través de ligaduras representacionales quedando siempre escindidas magnitudes pulsionales no ligadas, que producen huellas activables no evocables
. Así es que las producciones del Inconsciente .escindido implican mecanismos universales y permanentes propios de lo irrepresentable correlativos a la constitución traumática del sujeto.

     Y en esto se incluye lo que originariamente quedó más allá de la experiencia de satisfacción y del entramado desiderativo, es lo no ligado de la experiencia con el objeto, es lo incognoscible del otro. Lo irrepresentable es traumático porque siempre es cantidad no ligada que procura descargarse.

      Cuando existe un otro que en un primer momento actúa como sostén de esos excesos de excitación y que en un segundo momento puede otorgar alguna significación a lo irrepresentable, recién entonces lo irrepresentable podrá ser presentado ante el sujeto adquiriendo la cualidad de lo nuevo .Si esto se inscribe en el inconsciente estamos en presencia de una creación. La creación como nueva significación, nueva subjetividad es inconsciente ; hasta entonces  dos sujetos jugaron a sostener en suspenso lo irrepresentable manteniendo el juicio de realidad suspendido, y en ese espacio potencial algo nuevo se genera transformándolos a ambos.
        Importa destacar que el funcionamiento preconsciente  de acuerdo a las reglas del conflicto puede resultar en una mayor o menor riqueza fantasmática que la clínica nos muestra en las distintas constelaciones psicopatológicas y en lo que Green llama normalidad. Pero ¿en que consiste esa riqueza?.     

         Básicamente en una fluidez de la dinámica progresiva-regresiva que pone en relación los procesos primarios con los secundarios. Riqueza del sujeto que puede transferir, incurrir en actos fallidos, recordar sueños, ensoñarse en la vigilia, decir o escuchar chistes y jugar. Se trata –dicho de otro modo- de un potencial que llamaríamos hermenéutico que permite encubrir y develar lo que en términos de R. Britton (1999) podríamos plantear como “un tipo de ficción cuya función es buscar la verdad y otro tipo de ficción cuya función es evadir la verdad”

       Pero uno de los ejes de este trabajo gira alrededor de enfatizar que existe otro potencial que consideramos creador heurístico cuando integra de alguna forma aquello que nunca tuvo representación.

      De este modo creemos que es necesario diferenciar dos conceptos interconectados que se utilizan indistintamente y que se relacionan con la noción de proceso terciario: la creatividad y la creación

      a)  Creatividad : En condiciones de fluidez libidinal intrapsíquica  y cuando el proceso secundario no satura el proceso primario, existe una cantidad de energía libre que buscará recrear el objeto de satisfacción en un movimiento metafórico y complejo que  permite tolerar la ausencia objetal y expresar la creatividad del aparato psíquico. La creatividad es un proceso intrapsíquico individual posible en un contexto original que  desde la perspectiva winnicottiana  implica una madre suficientemente buena, suficientemente presente para lograr la satisfacción y necesariamente ausente como para ser nombrada.

       b) Creación : Simultáneamente con lo antedicho  se producen los movimientos de descarga de una energía nunca ligada, subsidiaria  de un más allá de la experiencia de satisfacción, cuyas marcas son el núcleo de lo que entendemos como inconsciente escindido

       En este sentido pensamos que lo apartado o escindido es constante y también necesario  para dar la condición de posibilidad de los dinamismos que operan bajo el principio de constancia. Esta dinámica libidinal esta garantizada por la presencia de un objeto auxiliar y significativo que actúa como sostén de estos excesos de excitación , puede semantizarlos y también los tiene a disposición del sujeto cuando su entramado representacional esté en condiciones de contenerlos. Estamos aquí en presencia del otro potencial que entendemos como creador heurístico que opera con lo irrepresentable o escindido y que diferenciamos de los mecanismos de encubrimiento y desciframiento entre representaciones de cosa inconscientes y de palabra preconscientes-conscientes

        De allí que lo que entendemos como creación constituya un segundo nivel de implicación, no ya entre instancias sino entre modos de funcionamiento  ò si se quiere entre lo inconsciente  reprimido y lo inconsciente escindido . Así como  la ausencia del objeto es lo que permite su recreación y por ende la simbolización y la creatividad , aquí es necesaria la presencia del objeto    

        Presencia del otro en el sentido de sostén  del impacto que es lo que da lugar a que la descarga escindida pierda su potencial traumático y adquiera cualidad .Este proceso se hace en presencia y junto a otro y es claro que ambos se modifican porque algo de lo irrepresentable adquiere una representación que nunca tuvo. Así es que entendemos que esta forma de implicación constituye un verdadero proceso creador  para el psiquismo en el sentido de lo nuevo generador de nueva subjetividad. Es a este proceso al que consideramos realmente como terciario en el sentido más fuerte del término porque se trataría de investir lo nunca investido                                         

          El primer nivel de implicación  -proceso terciario como creatividad- que describe Green ya se pondría de manifiesto en el discurso del paciente, en el campo transferencial-contratransferencial y en la interpretación . Pero el proceso terciario como creación alude a algo más que lo pensamos en relación con aquello inefable nunca ligado que se desarrolla en un espacio vincular transicional (EVT). (ver figura 1) Esta noción derivada del pensamiento de Winnicott abarca todo ese campo ilusorio donde los objetos son y no son  y donde es el vínculo el que los crea sin preocuparse estrictamente –como señala Green – de la lógica del juicio de existencia.
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            De acuerdo al modelo presentado  entendemos una primera implicación ( x ) de los procesos primarios (vector a ) y secundarios (vector b )  de manera tal –como sugiere Green- que siempre habrá una parte de la energía libre del proceso primario que se manifieste en el secundario, es decir que no se satura totalmente Esta parte de energía no ligada proveniente del Inc. reprimido es la que dará lugar a la creatividad, ( a ( x ) b ) necesaria para que se produzcan los procesos de complejización del psiquismo. Por otra parte todas las manifestaciones provenientes del inconsciente escindido , es decir de lo irrepresentable ,  (vector c ) en condiciones normales de fluidez libidinal, tampoco se saturan o agotan totalmente en la descarga y de esta manera pueden ponerse en relación con la producción creativa que se dio en la implicación de procesos primarios y secundarios. ( x’ ) Este sería el lugar de lo que específicamente denominamos como creación  ( [a (x) b] (x’) c ) y cuya inscripción en el inconsciente  Berenstein  define como novedad que genera nueva subjetividad.

      Así entonces la mayor y más profunda creación , en el sentido de gestación de lo nuevo, proviene de darle nombre y posibilidad transformadora a lo irrepresentable, que en última instancia es efecto de lo traumático. De allí que como señala C Merea (1994 ) religión, arte y actividad científica por distintas vías crean a partir de la indefensión , el desconocimiento, el caos y la muerte.

      La creatividad -que puede entenderse como individual- es requisito de la posibilidad de creación y a su vez solo es posible si existió un vínculo con el objeto. La creación –de acuerdo al matiz diferencial que planteamos- es en realidad una construcción colectiva en el sentido de otro a quien decir, con quien construir un relato y / o realizar una acción transformadora.

3. Creatividad y creación en el campo clínico

       3.1   Entre los casos clínicos que de algún modo presentan problemáticas actuales del psicoanálisis hemos elegido el caso llamado Tim por Joyce McDougall 

     Aquí la autora describe la historia de “un hombre que soñaba desde su más tierna infancia con ser inaccesible al dolor psíquico tanto como al dolor físico, que soñaba con ser un hombre sin corazón”. Tim tiene “treinta y tantos años, gafas, suéter de cuello redondo, el aspecto de un joven y serio profesor”. McDougall describe la evolución de este caso y en un momento le señala a Tim que “oía en él a un niño triste y amargado que había enterrado una parte vital de sí mismo junto con su padre muerto y a quien , desde aquella época , le costaba creer que su existencia fuera importante , para él o para los demás. (...)Siguió un silencio, durante el cual Tim respiraba pesadamente, como si sollozara. Lo que acaba usted de decirme, esa idea de que no existo para los demás, dijo en voz baja, me ha impresionado tanto que me cuesta trabajo respirar”. 

          Por este entonces  McDougall comenta que “más tarde comprendí que en el mismo momento en que Tim comenzaba a respirar con dificultad, ya estaba expulsando a través de su cuerpo y fuera de su psique  el recuerdo de mis palabras y dispersando así su repercusión tanto psíquica como física”. El proceso terapéutico continúa y en un momento sucede lo que la autora denomina “el momento más dramático, el más traumático de toda mi relación con Tim” : se trata del llamado telefónico de la esposa del paciente que una semana antes de la fecha prevista para las vacaciones de la analista le dice a ella que su marido había tenido un infarto de miocardio. En la conversación McDougall es informada que Tim fumaba un cigarrillo detrás de otro “y a menudo le costaba respirar”. Es así que la autora escribe : “naturalmente, ignoraba que Tim fumara en exceso pero volví a pensar en ciertas fantasías repetitivas que había podido aclarar con él : temía envenenarme, inquietándose por haber tirado alguna colilla en mi escalera o por haber dejado barro en mi entrada”. En la medida que McDougall realiza su análisis contratransferencial se pregunta sobre lo que no habría oído y por otra parte decide escribir a su paciente  una nota que comienza con un “Querido Tim” y en la que le expresa lo afectada que está por lo que a él le había sucedido. Inmediatamente recibe una respuesta por parte del paciente donde le dice que cuando leyó las palabras “Querido Tim” “tuvo la sensación, por primera vez en su vida de que ese nombre le pertenecía”.

        A partir de aquí cambia totalmente la modalidad del tratamiento analítico y McDougall le señala al paciente en sesiones cara a cara que habían dos factores que amenazaban su vida: “(...) su modo de funcionar frente a los pensamientos y los acontecimientos cargados de afecto y el papel que desempeña su tabaquismo en su economía psíquica”. En relación a este último aspecto Tim declara que no puede vencer su tabaquismo pero que estaba de acuerdo en intentar descubrir “al menos las razones psicológicas de su necesidad de fumar tanto”. McDougall describe en la parte final del historial lo que denomina el drama de la adicción e ilustra con un fragmento de sesión del sexto año de  análisis:

  “Tim empezó describiendo los problemas de su coche, un tema frecuente en sus asociaciones:

Tim : “Naturalmente he vuelto a olvidarme de cambiar el aceite. Me había dado cuenta de que “tosía” un poco, pero no hice caso, así que ahora está otra vez en el garage.”

Le hice observar que muchas veces tratamos a nuestro coche como nos tratamos a nosotros mismos; por su parte era como si quisiera al ignorar los ataques de tos de su coche, empujarlo a la muerte. 

Tim: “Sabe usted no quería decírselo pero ahora he llegado a fumar dos paquetes diarios, exactamente igual que antes del infarto”.

Al escuchar estas palabras, sentí una vez más aquella inquietud familiar, y le dije: 

J.M.: “¿Así que está jugando a la ruleta rusa con su vida?”

Tim: “Si... y sin embargo tengo la impresión de que necesitaría poca cosa para dejarlo. Un pequeño acontecimiento”.

Entonces empecé a sentirme irritada, con la sensación de que me estaba obligando a observar cómo se dirigía alegremente hacia la muerte, y ello a pesar de mis intentos desde hacía cuatro años por comprender e interpretar aquella conducta mortífera. Como respuesta a su espera “de un pequeño acontecimiento”, me oí decir :

J.M.: ”¿Un segundo infarto sin duda?”.

       Tim responde que se le hace un nudo en la garganta “como si usted sintiera que lo que me sucede es realmente grave”  y posteriormente surge por primera vez un aspecto del vínculo entre sus padres donde McDougall se entera de que el padre de Tim era un gran fumador para el que “sería fatal beber y fumar tanto”, y del odio y acusación hacia su madre por no haberlo cuidado.

      3.2 McDougall  en el caso Tim ilustra clínicamente los capítulos VI y VII del libro Teatros del Cuerpo en los cuales aborda desde la perspectiva psicoanalítica la problemática del afecto y de la adicción y ofrece gracias a su profundización numerosas líneas de análisis. En relación  al tema que nos ocupa analizaremos tres momentos en el proceso terapéutico de Tim:

a) la desvitalización : McDougall  la interpreta como si una parte de él se hubiera muerto junto con el padre y  que desde esa muerte a él le costaba creer  que su existencia fuera importante para los demás e incluso para él mismo.. Luego de esto  Tim  comienza a respirar con dificultad  y dice  en voz baja que eso lo ha impresionado tanto que le cuesta trabajo respirar
     McDougall  entiende la respiración pesada de Tim  como un intento de expulsar fuera de la psique  el recuerdo de sus palabras. Si la tos de Tim  es entendida como la necesidad de dispersión de un afecto doloroso e intolerable para el yo, podemos pensar que esa interpretación había tenido un efecto traumático. ¿Estaba en condiciones Tim de introyectar el afecto escindido?. Este afecto escindido –según McDougall- no  expresa  el orden de lo reprimido y entonces al ser presentado  no puede ser capturado por ninguna representación ; solo queda como recurso la descarga, la tos, la respiración pesada.   

     Un estímulo (la interpretación)  al no ser modulado por un yo auxiliar capaz de sostener lo escindido del sujeto adquiere potencial traumático. ¿Qué fue lo que actuó como traumático? ¿ No habrá sido qué la terapeuta le hablara  de su deseo- temor- desestimación- a ser importante para otros?. ¿Podía Tim  escuchar que haya otro que se interesaba por él o que lo amaba? . La interpretación no generó nuevas asociaciones, solo la dificultosa respiración.

b) el acontecimiento: el infarto de Tim es “el momento más traumático de toda mi relación con Tim”.  McDougall.  responde ahora con algo totalmente nuevo en la relación con su paciente : le escribe una carta que comienza así: “Querido Tim..”. Cuando el paciente la lee dice que por primera vez en su vida tiene la sensación de que su nombre le pertenece.. ¿Habrá podido Tim sentir que alguien se vinculaba con él amorosamente?. Entendemos que el acontecimiento traumático del infarto de Tim genera algo nuevo en el vínculo terapéutico que está más allá de la representación y que provoca que McDougall escriba esas palabras. El efecto en Tim de esa mirada amorosa de su terapeuta genera nueva subjetividad  “al leerlas es que siente por primera vez que su nombre le pertenecía”.

c) La irritación contratransferencial : En un momento se produce un segundo “acting” de McDougall  que ella considera falta de empatía, y que por el contrario nosotros entendemos como el momento de mayor empatía, cuando le dice irritada :” ¿está buscando un segundo infarto?”. A Tim se le hace un nudo en la garganta . La vivencia de lo traumático en ambos (analista y paciente) organiza un nuevo espacio vincular transicional a partir del cambio en el encuadre Al mismo tiempo  las manifestaciones  de la descargas se realizan  en presencia de otro capaz de sostener sus excesos flexibilizando reglas que dificultaban la libre circulación pulsional.

      En a) las palabras de la analista actúan con efecto traumático , cantidad sin posibilidad de acceder a la cualidad y que debe ser expulsada (tos).

      En b) el sentimiento del analista como persona real y no solo como objeto transferencial  se presenta  como lo nuevo que genera subjetividad (pertenencia del propio nombre )

      En c) las modificaciones en el encuadre y la espontaneidad del analista organizan un nuevo espacio vincular y en su acto creador  posibilita que en lugar de tos escindida aparezca angustia conectada ( “nudo” en la garganta)

    Para que Tim viviera esta emoción se tuvo que generar este espacio vincular transicional  donde  paciente y terapeuta puedan sostener  lo escindido hasta que pueda ser vinculado. Tanto en (b) como en (c) existen a nuestro modo de ver funcionamientos en proceso terciario. Esta nueva experiencia terapéutica le permite a Tim recuperar recuerdos del vínculo con su padre, y por otra parte semantizar aquello ajeno de su madre y poder entender así su desafectivización, instaurando una relación más afectuosa con su mujer e hijas.

4. Procesos terciarios , salud y prácticas sociales

       4.1 Las modernas concepciones sobre la salud ponen el énfasis en la promoción de la misma y pensamos que la noción psicoanalítica de proceso terciario tal como la hemos desarrollado, podría constituir en ese sentido, una perspectiva útil para el trabajo interdisciplinario

      Creemos que un ejemplo de ello es el constructo resiliencia desarrollado en la última década que fue definido como la capacidad humana de enfrentar, sobreponerse y ser fortalecido o transformado por experiencias de adversidad  (Grotberg, E.,1995 ; Luthar,S. et al, 2000 ) Se trata de una noción que fue descripta  inicialmente por E. Werner y R. Smith (1982) a partir de un estudio realizado en Hawai durante más de tres décadas , en niños que -pese a condiciones de contexto muy adversas- tuvieron desarrollos adaptativos exitosos .En ellos  -como señala A. Melillo (2001)- “ se observó que todos los sujetos que habían resultado resilientes tenían por lo menos , una persona (familiar o no ) que los había aceptado en forma incondicional, independientemente de su temperamento, su aspecto físico o su inteligencia. Necesitaban contar con alguien y, al mismo tiempo, sentir que sus esfuerzos, su competencia y su autovaloración eran reconocidos y fomentados. Sostiene Werner que todos los estudios realizados en el mundo acerca de los niños desgraciados comprobaron que la influencia más positiva para ellos era una relación cariñosa y estrecha con un adulto significativo. O sea  que la aparición o no de resiliencia en los sujetos depende de la interacción de la persona y su entorno humano.” ( la cursiva es del autor)

      B. Cirulnik (2001) sostiene que “para metamorfosear el horror hay que crear lugares donde se exprese la emoción (...) la transformación se hace sin dificultad apenas se la puede esbozar, poner en escena, convertir en relato o en reivindicación militante” 

      En la recopilación de Melillo y Suarez Ojeda  se realizan importantes consideraciones sobre los fundamentos psicológicos  del concepto de resiliencia donde se privilegia la interacción con otro que garantice reconocimiento. Además tomando ideas freudianas , de Winnicott y de Kohut, jerarquizan la constitución de la autoestima en relación con el humor y la creatividad. D. Rodríguez (2001)  se ocupa de estos últimos aspectos planteándolos como indicadores de resiliencia y como factores promotores de salud siendo recursos que sostienen la subjetividad y el lazo social . 

      Pensamos entonces que desde una perspectiva metapsicológica (Zukerfeld,2002) la resiliencia puede entenderse como la expresión  de un funcionamiento  en proceso terciario donde la fluidez del aparato psíquico  permite desarrollar recursos de afrontamiento a partir del efecto  traumático. Es decir que el sujeto cualifica y crea donde solo hubo magnitudes, mecanismo que debe diferenciarse del de la resignificación del trauma. Esto implica sostener que el aparato psíquico posee plasticidad que se manifiesta en el potencial creador que hemos citado  anteriormente  de valor decisivo para cualquier acción transformadora. Este potencial solo podría manifestarse en un entramado intersubjetivo de cuyas características dependerá la mayor vulnerabilidad (trauma exitoso) o resiliencia (trauma transformador) de un sujeto. Esto adquiere importancia en el campo analítico en la medida que se entienda al encuadre cono un marco que brinda amparo y al análisis como despertador de potencialidades . De igual modo  es conocido como las estructuras familiares y en general los dispositivos grupales pueden orientar la evolución del acontecimiento traumático hacia la creación transformadora 

       En este sentido  la resiliencia  implicaría una capacidad del psiquismo de capturar lo traumático -gracias a algún soporte vincular- creando condiciones psíquicas nuevas que son justamente las que llamaron la atención a los primeros investigadores que fallaron en sus predicciones sobre el futuro de niños muy maltratados.

           4.2  Es además sabido que  la serie salud–enfermedad se debe estudiar en su contexto histórico, que en la actualidad es el de profundización de la desigualdad asociada a la economía de mercado, con sus efectos de desocupación, expulsión social, y  apología del eficientismo individualista. Y todo ello incluido como parte de un discurso único  que  V. Forrester (1996)  dramáticamente presenta : “No hay lucha alguna ,salvo la que reivindica un espacio creciente para una economía de mercado, si no triunfante al menos omnipotente, y que por cierto posee una lógica propia a la cual no se enfrenta ninguna otra . Todos parecen participar del mismo campo, considerar que el estado actual de cosas es el único natural, que al punto que ha llegado la Historia es el que todos esperaban”

      De todos modos lo que se quiere destacar aquí es la respuesta social que implica construcciones psicosociales que deben considerarse como producciones nuevas

       Todos los dispositivos que implican creación se producen como efecto de vínculos intersubjetivos que suelen sostenerse en una empatía básica donde la construcción de nueva subjetividad es producto de la toma de conciencia de padecimiento semejante. Así es que todas las manifestaciones autogestivas, autodeterminadas, transversales, tienden a crear objetos en la categoría de lo nuevo , mientras que su reducción a lo preexistente los puede cristalizar o en aparatos políticos burocráticos (procesos secundarios saturados) o en violencia destructiva. Como señala D. Najmanovich (1995)  “Los sujetos son la fuente de la novedad, brindan el espacio de la creatividad, lo que Castoriadis (1983) denominó imaginario radical ; ese ámbito no sujeto a una lógica determinista, espacio ambiguo donde habita la diferencia que posibilita la creatividad. Pero la novedad que aporta el sujeto será parte de la historia sólo cuando logre un lugar en el imaginario compartido, sino pasará inadvertida o será tomada por locura” (la cursiva es nuestra). Por eso –agregamos- “la diferencia que posibilita” se hace historia y adquiere sentido nuevo sobre una semejanza fundacional vinculada con el registro de lo traumático. Sino la creatividad corre el riesgo de ser reducida a un brainstorm de diversidades valiosas que se puede agotar en sí misma sin desarrollar una gestión transformadora.   

       Creatividad es recolectar las intuiciones poniéndolas a jugar con los razonamientos para realizar acciones que resuelvan el conflicto que se repite.    

           Pero creación es además la realización de gestos espontáneos y compartidos que permitan construir sobre lo inexistente.

       En el enfrentamiento a fines de la década del 70 con el terrorismo de estado en la Argentina, la creación de las Madres de Plaza de Mayo fue el resultado de acciones originales a partir de la autogestión asentada sobre el dolor y la incertidumbre, que produjeron un efecto nuevo en el tejido social. Recientemente la crisis económico-social y de representación política que padece Argentina,  ha implicado una modificación significativa e inédita en las formas de participación y de representatividad a través también de acciones autogestionadas.  Esta experiencia  incluye respuestas originales frente a la impunidad (“escraches”), formas espontáneas de protesta (cacerolazos), modos diferentes de organización (asambleas barriales) y de intercambio (centros de trueque). Por todo esto es importante  señalar aquí dos aspectos que pensamos cruciales para entender lo que llamaríamos prácticas sociales en proceso terciario :

     a) la experiencia de lo inenarrable como semejanza fundacional donde el trauma ha dejado de ser una determinación para transformarse en un punto de partida. No se trata solamente de recordar para no repetir, ni solo de ingenio individual para la supervivencia, sino de construir alternativas sobre vivencias compartidas donde las inscripciones inconscientes devienen en un potencial de acción. Se trata en definitiva de desarrollos que se han dado a partir de acontecimientos traumáticos:  la desaparición de los cuerpos en época de la dictadura y  la desaparición  de las fuentes laborales y de los patrimonios en la actualidad

      b) la organización autogestionada por fuera de los dispositivos institucionales convencionales en términos de micropolíticas que se van creando a sí mismas, conjugando diversidades en proyectos comunes. No se trata de proyectos preexistentes sino de producciones que se ponen a prueba y pueden desecharse o recrearse sin mandatos de continuidad axiomática. Se puede pensar que las formas nuevas y las creaciones surgen ante la crisis de representatividad. Se trata de energías sociales  -que dentro de los lineamientos de este trabajo- consideramos que estaban escindidas, es decir sin representación. Su potencia esta dada justamente por  la necesidad del conjunto de crear representaciones que las alberguen y que por definición deben ser nuevas. E. Pavlosky (1996) refiriéndose a acontecimientos de esta índole los define como: “ Nuevos territorios existenciales. Nuevas formas de solidaridad. Nuevos devenires”

        Teniendo en cuenta estos dos aspectos se hace más comprensible y extensivo lo que anteriormente señalábamos como las ligaduras o puestas en relación x y x’ que constituyen la secuencia creatividad-creación. Las prácticas sociales tradicionales en proceso secundario saturado son las que pueden sostener como saludable  cierta resignación frente al trauma que puede enmascarase de “realismo”. Hay que recordar los discursos de la dictadura sobre la “aceptación” de las desapariciones de personas y los recientes sobre la “aceptación” del patrimonio perdido sin contar el tradicional e histórico axioma del establishment acerca de que “pobres siempre habrá”. Por lo general esta secundarización saturada y sus oficiantes son portadores de su propia reacción antagónica que suele deambular en el par destrucción-autodestrucción, donde predominan los fenómenos de repetición de lo idéntico    

         No sorprende entonces que la desesperación y la violencia social aparezcan como una derivación intrínseca a la “razonabilidad” del pensamiento único

Conclusiones

       Proceso terciario es una noción que  entendemos por un lado apoyada en el corazón del pensamiento freudiano y por otro como una consecuencia natural de los desarrollos teóricos postfreudianos y de los desafíos que genera la clínica actual. Pensamos que constituye el sustento metapsicológico de lo que psicoanalíticamente se entiende como creatividad y creación. Ambos sustantivos provienen del verbo crear  -que como se comprenderá- genera una alternativa diferente a la clásica opción recordar o repetir. Creemos que la investigación clínica y conceptual de diversos  psicoanalistas se ha orientado en ese sentido y que los avances del psicoanálisis dependen de ello.    

       Es así que el desarrollo del psicoanálisis de niños , adolescentes, parejas , familias y grupos,  ha generado movimientos de revisión importantes y modificaciones de dispositivos . Pero de todos modos cierto lastre conceptual de un determinismo lineal e ingenuo se acantona en una especie de suerte ya echada entre la primera y segunda serie complementaria. Así entonces se pierde de vista lo que llamamos el potencial heurístico creador del aparato psíquico o si  se quiere la posibilidad de producción de nueva subjetividad a partir de los acontecimientos de la vida   

       ¿No es acaso notable ver la profundidad de cambio que se produce en sujetos que en la jerga popular han “tocado fondo” a partir de un acontecimiento imprevisto? ¿ Cuántos “querido Tim “ han producido más movimiento analítico que interpretaciones adocenadas?

        Pero lo que debemos destacar aquí es que la creatividad y la posibilidad de creación de lo nuevo son potenciales inconscientes universales que entendemos expresión de procesos terciarios desarrollados en vínculos intersubjetivos.   Estos potenciales están asociados a la riqueza fantasmática donde como señala Green se pueden “(...) reconocer la existencia de los procesos primarios de la razón subjetiva sin negar todo derecho a los procesos secundarios de la razón objetiva”. De esto se trata la creatividad, es decir el primer nivel de los procesos terciarios, condición de posibilidad de la creación que se construye con lo escindido que da lugar por ejemplo a fenómenos como la resiliencia en el campo de la salud y al desarrollo de prácticas sociales nuevas que ponen en evidencia que lo padecido no es el destino.

       ¿No significa esto que el campo analítico es en realidad la posibilidad  de un encuentro original que trabaja desde la historia pero que crea historia? ¿No es posible pensar que en el escenario transferencial no solo se repiten viejas escenas sino que se crean nuevas?

        Tal vez sea mucho pedir –como escribía Green- o tal vez lo principal sea salir al encuentro de ese gesto creativo que en estado potencial espera a alguien que le de forma.-

                                                                                               Buenos Aires,  Abril 2002
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� Como señala R.Avenburg sería el producto de cierto énfasis ideológico en la noción de acting-out  enfrentada con la de insight. 


� También señalada por Arieti (1976) como combinación o modo de enlace


� Winnicott en1951 explicando la transicionalidad lo señala así : “(...) se trata de un acuerdo entre nosotros y el bebé en el sentido de que nunca le preguntamos: ¿concebiste tú esto o te fue presentado desde afuera? Lo que importa es que no se espera decisión al respecto. No debe formularse la pregunta”


� En las neurociencias es hoy en día claro la existencia de memorias implícitas no declarativas, que incluyen a la memoria emocional. 





